
Buscando a Mr. Goodbar 
LJ na visión superficial de esta película de 
Richard Brooks podría dejarnos sólo ante 
un caso de psicopato lógico desdobla­
miento de la personalidad, de trágicas 
consecuencias. 

Pero al fijar la atención sobre sus com­
plejas implicancias, nos dice bastante más 
de lo que nos cuenta la mera anécdota. 
Brooks, como otros grandes maestros del 
cine, maneja su materi al narrativo como 
lo hacían los novelistas clásicos: revelan­
do, a través de su historia, un mundo mul­
tifacético , rico en referenc ias psicológicas 
sociales y morale s y exponiendo, a tr avés 
de la descripción de un cuadro social y del 
análisis de comportamientos, una visión 
del mundo tan rigurosa como personal. 

Tomando personajes y situaciones de 
la novela de Judith Rossner, Brooks nos da 
una imagen de la sociedad más bien apo­
calíptica, decantando y a la vez exacer­
bando ciertos elementos constantes en 
su obra . 

Theresa Dunn, como casi siempre los 
prot agonistas de Brooks, elige una forma 
de conducta marginal, opuesta al com­
portam iento que impone el hogar, el me­
dio, la sociedad. En su deambular noctur­
no por bares de mala muerte, asociados a 
la idea del pecado y la perdición, hay más 
bien una búsqueda de plenitud, de auten ­
ticidad, de encuentro con su naturaleza 
más profunda . ("lQué deseas?", le pre ­
gunta Tony, en medio del acto amoroso, 
"todo", responde Theresa). 

Para explicar esta búsqueda no bas­
tan, sin duda, las referencias psicoanalíti ­
cas (padre represivo, hogar deformada ­
mente religioso, lesión-muti lación de in­
fancia, miedo a la "normalidad"), sino que 
se percibe un anhe lo de libertad que va 
más allá de las limitaciones reales que le 
impone a Theresa su medio. 

La sinceridad con que ésta se entrega 
tanto a sus funcione s de maestra de niños 
sordomudos (lalus ión a una sociedad au­
torreprimida, incompleta?); como a sus 
ocasionales amantes nocturnos, t iene 
mucho de la desgarrada pasión de los 
personajes de Dostoievsky. Theresa se 
presenta ante Tony como "Sonia Katrina 
Raskolnikov" , aludiendo al personaje de 
"Crimen y Castigo", y su muerte se aseme­
ja a la de Nastasia Filipovna, en "El idiota". 
El personaje de James, ex seminarista, ser­
vido r social, solitario y capaz de llevar su 
pasión hasta la enajenación, posee tam ­
bién el aliento desgarrado de los seres 
do sto ievskianos. 

En general, el mundo de religiosidad, 
idea de pecado , pasión, locu ra y degrada ­
ción que nos muestra Brooks en esta pelí­
cula, t iene mucho en común con el del es­
critor ruso. Pero estos elementos son de­
ducidos por el realizador de la propia so­
ciedad norteamericana . 

lQué alternat ivas se ofrecen a There ­
sa entre la anacrón ica y jerárqu ica vertica ­
lidad del hogar de sus padres y la caótica y 
promiscua existenc ia de su hermana Ka-
h . ") t enne .. 

Frente a ellos, Theresa asume su liber ­
tad con naturalidad y decisión y da rienda 
suelta a sus "eros" sin reservas ni senti ­
miento de culpabilidad . Rechaza a la vez, 
todo lo que se asocie con la idea de "ho­
gar" como lo expresa su sórdida habi­
tación invadida por las cucarachas ("Las 
cucarachas están conquistando el mun ­
do ", dice Katherine, en un anuncio apo­
calípt ico). 

Después de su transitoria relación con 
el cínico Martín, su profesor, intelectual, al 
parecer "de ideas avanzadas", Theresa 
transforma el amor en un juego determ i­
nado sólo por su libre elección y rechaza 
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el asedio de James, en cuanto el joven re­
presenta la estabilidad, la aceptación fa­
miliar, la rel igión. 

Pero la libertad que busca sólo puede 
encontrarla en un med io marginal, carac­
terizado por la insania exasperada y ca­
tastrófica, la que es expl icada con fre­
cuentes referencias freudianas: Tony de­
sea castigar la imagen de su madre en 
otras mujeres; ante Theresa y Kather ine 
se cierne siempre la figura de un padre re­
presivo; el joven psicópata que asesina a 
Theresa lo hace para resarcirse de un ho­
mosexualismo no asumido. 

La trayectoria del filme está, además, 
jalonada por premoniciones de muerte ; el 
retrato de horror izada expresión en la ha­
bitación de Theresa; la enloquec ida danza 
con el cuchillo luminoso de Tony; lab ro ­
ma de año nuevo del marido de Katheri ­
ne, armado de un puñal. Esto se presenta 
a la vez como un símbolo fálico y un signo 
de muerte y el erot ismo mismo es mostra ­
do a menudo como un juego luctuoso 
- eros y thanatos - y como tal se resuelve 
para Theresa en la escena final. 

En este progresivo horror en que se 
sumergen los personajes sólo hay mo­
mentos de respiro cuando Theresa imagi ­
na situaciones, en ingenuos juegos algo 
humorísticos; escenas que sólo debilitan 
la concentración dramática del filme . 

Creemos que el desencanto y escepti• 
cismo de Brooks -que podíamos obser­
var ya en "A sangre fría"- llega en esta 
película a un grado ext remo y hace dificil 
augurar la trayectoria futura de este ge­
nuino autor cinematográfico . 

JOSE ROMAN 


